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RESUMEN

En los estudios universitarios, la obtención de competencias comunicativas profesionales cobra un nuevo impulso. El docente como eje impulsor de las habilidades cognitivas de orden superior debe promover el desarrollo de estas. El alumno debe ser inducido al desarrollo de habilidades que le permitan  avanzar en la construcción de sus capacidades. Expresarse apropiadamente mostrando los nuevos conocimientos cientificos adquiridos, constituye un reto y apoyar a los alumnos para que integren los conceptos, las teorías, los principios, las leyes, las definiciones, los procesos y todos aquellos elementos intangibles y abstractos en su campo de conocimiento, forma parte del quehacer docente.

Es importante considerar que las competencias comunicativas profesionales constituyen la base del aprender a aprender, el medio para comunicarse con profesionistas afines y permiten el desarrollo de nuestras estructuras mentales para abordar el entendimiento y solución a los problemas técnicos que se nos enfrenten. Se diseño una encuesta en el ciclo lectivo 13A, para conocer el sentir de  alumnos en cuanto a su dominio del lenguaje en el curso de química orgánica en las licenciaturas de Ingeniería Química y Licenciatura en Químico Farmacobiólogo, en el Centro Universitario de la Ciénega.
1. TEORÍA

En el área de la lingüística se acuño el concepto de competencia. Surgiendo términos como la competencia lingüística y la competencia sociolingüística, en la primera se consideró la capacidad de utilizar el lenguaje y adquirir conocimiento a través de él, incluyendo al conocimiento y manejo del lenguaje en diferentes contextos. En la segunda se asume como la capacidad de interpretación, el entendimiento de las situaciones, la interacción con otros participantes, los canales de comunicación, las normas y la simbología que determina y da sentido al lenguaje. Ambas competencias son parte de la competencia comunicativa, considerada como básica para los individuos con elementos tales como conocer, usar, interpretar lenguaje textual, saber oir y saber callar.

Es de entender que en el entorno globalizado el egresado universitario debe responder a las necesidades sociales e integrarse a laborar en un ambiente competitivo (Benito-Capa, Águeda; Portela-Lozano, Adelaida; Rodríguez-Jiménez, Rosa María, 2001). Para lograrlo debe contar durante su formación universitaria con el desarrollo de las competencias comunicativas, según señala (Forgas, BJA., 2003.) requieren un desarrollo adecuado de la inteligencia para saber, saber hacer y saber actuar, este nivel de desarrollo de las competencias no es bajo ni requiere ser excepcional. De acuerdo con el autor estas competencias forman parte de las competencias profesionales. Más aún, las competencias básicas y profesionales las denominan como: interpretativa, comunicativa, argumentativa, propositiva y valorativa, aunque algunos otros autores incluyen a la indagativa (Parra, 2003).
El concepto de competencias comunicativas se ha expuesto por diversos autores, entre ellos Canale y Swain (1980),  Chomsky, Serrano (1982),  Emilio Ortiz (1997), Torrado (2000) y Parra (2003) citados por Aguirre-Raya (2005), así como Cisneros (2009) y Roméu (2009). Sin embargo, podemos asumir que el ser competente nos indica que el individuo posee conocimiento, hace uso de él y resuelve problemas que se le presentan (Torrado,   2000). Para Parra (2003) la competencia comunicativa incorpora no solo la solución de problemas, sino que involucra la toma de decisiones y la formación de una visión científica y tecnológica de mundo. 

Sin embargo en lo profesional es determinante el impacto de las competencias comunicativas, de acuerdo con Stagnaro y col., (2013), puntualizan la obligatoriedad de los profesionistas a comunicarse de acuerdo a las necesidades que requiere su profesión, siendo ineludible el manejo de un vocabulario técnico adecuado para transmitir el conocimiento mediante textos, o bien, de forma oral. 

La competencia comunicativa textual, en el ámbito profesional o no, se refiere a la capacidad para generar y comprender textos. Durante la lectura se deberán expresar las habilidades de comprensión, en tanto que la escritura, posee mayores requerimientos cognitivos, comunicativos y técnicos, los cuales confluyen conjuntamente durante el proceso de escritura. Es una meta de esta competencia textual, lograr la capacidad para generar textos que expresen las ideas preconcebidas de forma clara y precisa (Cisnero-Rincón; C.F., 2009). 

Además en la universidad los textos que son leídos por los alumnos no necesariamente poseen fuertes elementos didácticos, puesto que se trata en muchos casos de textos científicos que son tratados con rigurosidad metodológica y suponen un manejo previo del lenguaje incorporado en el documento. Esto sugiere que el docente debe generar estrategias que apoyen al alumno en el acceso a un vocabulario mínimo y suficiente para que en lo sucesivo él pueda acceder a textos más especializados independientemente.  

El profesor de química, debe ser un docente que no solo obligue a leer al estudiante, sino que debe seleccionar que debe leer, como y para que debe hacerlo, puntualizando la intencionalidad del proceso de lectura. Debe fortalecer la competencia comunicativa a partir del lenguaje oral y escrito. De forma tal, que como docentes debemos  fortalecer el aprendizaje comunicativo en lugar de una enseñanza repetitiva.  

Considerando que las competencias incorporan el saber, el saber hacer y el saber actuar en el contexto, entonces podemos inferir que el Ingeniero Químico en el “saber debe adquirir conceptos, teorías, principios, leyes, definiciones, procesos y aquellos elementos intangibles y abstractos que constituyan su cuerpo de conocimiento” (Cisnero-Rincón; C.F., 2009)
Así, en el campo de la química orgánica un profesional debe de saber la estructura del átomo, la naturaleza de las reacciones químicas, los desplazamientos electrónicos y como suceden durante los procesos de transformación, las modificaciones estructurales que ocurren dentro de las entidades atómicas durante las reacciones químicas, a fin de entender la reactividad de las moléculas intra e intermolecularmente. Aún más, debe de conocer el simbolismo aceptado para la representación de una reacción, una molécula, una estructura, o simplemente los átomos en su forma individual y saber utilizarlos para aplicarlo a nuevas problemáticas de naturaleza similar. 

El saber las relaciones entre estructura y propiedades de la materia, le permitirá tomar las medidas de seguridad. Los químicos deben expresar su conocimiento mediante el uso del lenguaje químico; las teorías, las leyes, las reglas, los símbolos, planteamientos y reflexiones teóricas expresadas y sustentadas con términos técnicos apropiados a los procesos que se están describiendo. 

La habilidad o el querer hacer, está directamente relacionado con el dominio de herramientas, instrumentos, dispositivos y equipos necesarios para la actividad profesional. En el caso de las herramientas no solo se refiere a aquellas como matraces, vórtex, probetas, pipetas, y otros materiales de laboratorio, también se refiere a las herramientas que le proveen de los elementos para la adquisición de información, realizar diagnósticos, manejo de programas estadísticos, manejo de software y otras que le permitan solventar sus necesidades. 

Así, podemos deducir que un profesional con adecuada actitud es aquel que demuestra su capacidad de resolver los problemas, que usa sus conocimientos y habilidades para llegar a soluciones pertinentes, acordes al contexto. Un buen estudiante es aquel que muestra perseverancia y constancia para el  aprendizaje, que aprende de sus errores, que escucha y se retroalimenta de los demás, además se esfuerza por dar su mejor esfuerzo. 

Por otra parte se deben identificar instrumentos  de evaluación que retroalimenten el avance del proceso de adquisición de la competencia comunicativa, brindando a los alumnos elementos que les ayuden a identificar sus deficiencias y oportunidades de mejora. Entre estos mecanismos de evaluación se recomienda hacer uso de la rúbrica. (Stagnaro, Franco, & Miguez, 2013)
2. PARTE EXPERIMENTAL

Para evaluar el sentir de los alumnos en cuanto a sus competencias comunicativas, se realizó una encuesta durante el ciclo 2013B a 38 estudiantes de la Licenciaturas de Ingeniería Química y de la Licenciatura de Químico Farmacobiólogo del Centro Universitario de la Ciénega. En el instrumento  se diseñaron tres preguntas relativas al dominio de sus habilidades comunicativas y una referente al conocimiento previo de los temas. Los alumnos pudieron expresar su sentir de acuerdo a cinco posibles respuestas conforme a una escala de Likert. Se expresaron los resultados en valores porcentuales. Este instrumento pretende valorar  el estado del sentir de dominio por los estudiantes de las habilidades comunicativas en el curso de Química Orgánica y ser un primer acercamiento para el diseño de estrategias didácticas.

En la tabla 1, se muestran los reactivos diseñados y los resultados porcentuales de cada pregunta. En el caso de la primera pregunta, referente al conocimiento previo, se encontró que en su mayoría, casi un 70% manifiesta que son deficientes. En tanto que solo un 19% menciona que su conocimiento previo es suficiente. Esto coloca al docente en una situación en donde debe abordar cada tema como novedoso para los alumnos y obligándolo a buscar estrategias que le permitan lograr el aprendizaje en los estudiantes. 

Por otro lado, en el manejo del idioma español,  los alumnos indican que su  dominio es amplio e incluso excelente, sumando entre ambos un 58%, aunque la suma de los porcentajes para los puntos de deficiente y suficiente son de un 42%. Estos resultados nos indican que el grupo está dividido en dos secciones, en tanto que una parte del grupo presuntamente tiene mayores habilidades comunicativas, lo cual le permitiría lograr mayores avances con menor esfuerzo;  para la otra parte del grupo le resulta difícil abordar los temas, debido a  que el dominio de vocabulario del idioma de origen es apenas suficiente. 

En el caso del manejo del vocabulario técnico, solo un 14% de los alumnos indica que su vocabulario técnico es deficiente y un 57% de los entrevistados indica que es suficiente; este dato es interesante si tomamos en cuenta que su conocimiento previo es deficiente y que en un breve  tiempo de dos meses han adquirido  y comprendido prácticamente una cantidad significativa  de conceptos y palabras nuevas aplicables en química orgánica. Es posible que los alumnos en este punto hayan sobrevalorado su conocimiento sobre el significado de diversas palabras y conceptos técnicos. El anterior cuestionamiento se apoya por la última pregunta, ya que manifiestan que el manejo de la simbología química para un 61% de los alumnos, es apenas suficiente y tan solo un 5% se ubica con un manejo amplio de la simbología. Estos resultados de las preguntas 3 y 4 contrastan significativamente, ya que en el manejo del lenguaje de la química orgánica el uso de la simbología es muy frecuente y necesario, inclusive las explicaciones de los procesos es muy difícil sin apoyo de dicha simbología y de acuerdo a lo contestado por los alumnos en el dominio de la simbología su habilidad es deficiente en un 32% y un 61% se ubica en suficiente. 

Tabla 1. Resultados de la valoración proporcionada por los alumnos (expresada en porcentajes) en cuanto a su dominio del lenguaje, conocimientos previos del tema y simbología utilizada en la ciencia química. 

	
	Porcentaje de respuestas de acuerdo a la valoración proporcionada por el alumno

	 
	Nulo
	 Deficiente
	Suficiente
	Amplio
	Excelente
	Total

	1. Conocimiento previo del tema
	11
	69
	19
	0
	0
	100

	2. Manejo del vocabulario del idioma español
	0
	6
	36
	50
	8
	100

	3. Manejo del vocabulario técnico 
	0
	14
	57
	30
	0
	100

	4. Manejo de la simbología química
	3
	32
	61
	5
	0
	100


3. CONCLUSIONES

Se puede estimar que los estudiantes tienen el reto de mejorar sus habilidades comunicativas profesionales no solo del lenguaje técnico, sino que inclusive del idioma natal. Sin embargo, para que los docentes puedan apoyarlos se sugiere abordar el aprendizaje bajo una nueva visión; promover el “aprender a aprender” a través del fortalecimiento de sus competencias comunicativas profesionales, que les ayuden en su desempeño profesional y les permitan generar interacciones efectivas con personal técnico especializado. Una reestructuración de los procesos docentes desde esta visión facilitará la identificación de estrategías que permitan mejorar el desempeño de las competencias comunicativas profesionales en los estudiantes del nivel superior. 
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